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MADRID 26  DE ABRIL DE d 8 8 0 ,

NUESTRO  DIBUJO.

Cumpliendo lo prometido en nuestro primer nú- 
l‘oy al público el cromo de la co- 

 ̂ ’L® ’'>«ar al lidiarse el
j .  la corrida verificada el 18 del actual. 

n« í;  indudablemente ni haberse con­fiado demasiado el diestro en los piós al correr el 
P? % hubiera flameado debidamente

sesuramento alcanzado, se 
UhÓ hL  oportunidad al suelo, comoc ebe hacerse en esos casos para evitar el derrote

CortéP''° ‘̂̂ 9ria que lamentar la cogida dé 
El toro le enganchó primeramente ñor la cha- 

lirazo P**’''® Superior del
m e T í a c u ^ ^  dictá-

auxilio de Paco
S o í id é  K n '* ’.? ,P‘® barrera, des-

José Cortes León tiene 29 años, es natural de 
suhl ° célebre matador Juan León, y hasuirido ;\a vanas cogidas, siendo una de las más
fi>Các®erPs‘*'^°‘“ ''? ®" Setiembre del año pasado 
a ir^ S R  i V," P°“ 'íg“es, que le alcanzó 
/I y le ocasionó la fracturaele la clavicula izquierda.

C u a r ta  c o rr id a  de abono c e le b ra d a  el domingo 25  
de A bril, b a jo  la  p re s id e n c ia  de D. P edro  Celestino 
Cafledo.

Verificóse ayer ésta con seis toros de D Cáe­
los López Navarro, de Colmenar, y uno de la tora 
da de bastrillon, de Véger de la Frontera, s S  
estoqueados alternativamente, los primeros ñor 
Lagartijo, Ciírnío y Frascuelo, que vestían respec- 
tivamente de azul con negro, corinto y bordadlos
de oro, y verde con adornos de oro ‘oaaos

El ultimo bicho estaba destinado á ser muerto
=0̂ ^ ’ y todos ellos debían ser picados por los hermanos Calderón (Francisco 
tA‘'oiepf ® intermitentemente, duran­te ciertos accidentes precisos, por el entra v sai Arcas y otros reservas. ^  v ie iiira y sa t

Tal p a  el preámbulo de la fiesta con aue nos 
obsequiaba el nuevo empresario, regalándonos 
ademas como postrei una notita al ílnardel cartel 
en la cual se advertía al público, que si se susoen’ 
día la corrida, no podrían devolverse los billetes al 
despacho, salvo el caso de que la suspensión fuese 
por causa de la empresa. ¡Célebre nota que merece escri birse en letras de orol ^ tnerece

Ya. en los carteles de la función anterior vimn« 
se había escurrido la tal advertencia sin que el se 
¡lor Gobernador fijase en ella la a t e S  v espérr 
hamos no se tuviera el atrevimiento de reprcx^cir- 
la. pero nada, segunda vez apareció, desafiando á la 
fione^df mi publico madrileño, que encues^ 
ía=”h ® acostumbrando a pasar porcaudmas que les placo imponer a los 
noresempresanos, tratandoal abonado alaflcinne

alfo Z T o
¿Nos quiere decir la empresa en qué caso se m? 

mitiran los billetes en el iesp¿iho p a ra T  devolS* 
Clon de su importe? Porque este es punto tan osen 

qu0 sólo podrá aclarar la luz que 
provenga de una empresa que ha convertido 
monos sabios en guacamav^s v á  lormuiilleros en majos arrancados de las cajas de pasas.

bi es que llueve, ¿qué culpa tiene la empresa?

Id los toros en el enciero, ellos tienenla culpa^ y no la empresa.
Si hay algún motin, tampoco es culpa suva.

forastero que ha venido unos 
La !i comprado su billete, y por nn dar-
fit.fi fijado la comda no puede presenciarla, 

guardársele para llevarle á su pueblo y 
motivo alabanzas á la nueva empresa, j  a la nota sobre todo.

y Joucho lo que hay que decir; poi lo tanto, hagamos punto por hoy aquí y 
vamos con la reseña de la corrida ^  ^
- Colocados todos en sus puestos, flameó el pañue­
lo el presidente, sonaron los timbales v apareció en 
la liza un bicho de libras, retinto, o inegro bien 
br^Bordtóoi^'^° Jerecho y trayendo por nom-

^ rodar unavez, j  cinco de Manuel, que también rueda por los 
suelos, pero por lo fino, pues el bruto recargó con 
tal coraje, volcándole el caballo y echándole ai des- 
cubierto que, a no ser por el auxilio de los tres ma- 
tadqies, Pablo y Juan Molina, qué coleó, hubiera habido algo que rascar.

Ya el bichoempezabaásentirse al hierro cuan­
do oportunamente tocaron á cambiar de suerte 
cumpliendo la órden Galindo con un par malo cuar­
teando, V medio de la misma categoría. El Gallo 
después de haberse visto embrocado en una salida 
en lal̂ so, cuarteó y dejó un par á toro pasado, con 
lo que llego el toro a manos deí director de íidia, 
quien previo el bnndis, se encaró de mala manera 
conelcolmenareiio, que ninguna malicia traía-y 
aili como el demomo le dió á entender, le pasó con 

®® {porque aquello no eraL pases), 
se tiró con media estocada arrancando, saliendo 
arrollado hasta, tomar el olivo; dió un pinchazo á 
paso de banderillas, una corta y caída andando, un 
volapié algo inejor que lo demas, y por fin un oportuno descabello. ’ .i i-

A pesar de lo malo de ia faena hubo aplausos.
... f'A® cuadrillas todas no se separaban de Lagar­
tijo. Sin duda presagiaban iba á estar desacertado el maestro.

El segundo se llamaba Oonoso, retinto,'oscuro 
ele buena romana, bien armado v voluntario Once 
varas abantó , correspondiendo' dos á Paco, siete 
a .Manolo y dos Arcas, siendo las únicas buenas las 
detrhrfento™^’ ninguno experimentara

Llegado el momento, empuñan los rehiletes 
Francisco y Jaban Sánchez, desempeñando su co­
metido el primero con dos pares cuarteando uno 
bueno y malo el otro, y su colega cumplió no muy bien con uno desigual. y u uu muy

Con esto pasó el bicho á la jurisdicción del Ciir- 
fifspuea de cumplir con la presidencia, 

marcho al toro, ddandole dos naturales y tres con 
la derecha, todos ellos en corto y enteros; soltó 
una estocada bajaba volapié, que tendió- boca arri­
ba al colmenarejio. Aunque la estocada no fué 
buena, hubo aplausos por el buen trasteo.

El tercero era negro como una c/iooa, playero
n ím b íf  W o  ' y P«*-

l®® de tanda, dando una caída a Paco Calderón é hiriendo á Manolo el pen­
co, que salló de la suerte desbocado, dirigiéndose 
hacia donde el toro había tomado el viaje y pug­
nando por derribar al jinete, lo que no cónsiguió 
tacion ° a Aíanuel su pericia en la equi-
dp lAfR’íf? pasó el cornúpeto á los palos,de los que le clavó un buen par cuarteando Rega- 
^rm , y otro no tan bueno su colega, que intentó re­
petir la suerte, yéndose a la media vuelta, y le faltó
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toro. Burriciego y distraído se encontraba el bicho, 
cuando llegó la hora do su muerte, y Salvador, 
brindando como de costumbre, se encaró con el de 
Navarro, á quien mediante tres naturales, uno 
cambiado, catorce con la derecha, dos volapiés 
cortos bien señalados, tres mete y saca, uno bajo, 
un intento que no tuvo efecto por echarse fuera el 
toro, un pinchazo á la media vuelta y un mete v 
saca final, dado también á la media vuelta,entrego 
®‘̂ toro al puntillero. Este acertó al segundo punti-

El cuarto se llamaba Zapatero, negro azabache, 
bien armado, voluntario y blando. Seis varas por 
mitad le señalaron los piqueros <le tanda, que con 
dos mas de Arcas, suman odio Cada jinete perdió 
un rocinante, y sin mas novedad se cambió de suer- 
te. Galindo y el Gallo colocaron cuatro pares por 
mitad, de los cuales tres por lo menos fueron ma­
los. Todos cuarteando.

Lagaríijo después de cinco pases (que ya fueron 
pases) y una estocada baja, mandó al desolladero á Zapatero.

***
Molinero fué el quinto (también de oficio conoci­

do como el anterior), negro listón y eorniavacado. 
con alguna voluntad se arrimó seis veces á los de á 
caballo, perdiendo cada uno un penco. En el quite 

estuvo Lagartijo, y  en el de Manuel
Paco y Julián desempeñaron su papel con par y 

medio el segundo, y uno al cuarteo, por supuesto, 
el primero; y llegado el momento supremo, el Curro 
lo pasó con doce de varias clases, y ¡o entregó á las 
rauüllas, mediante estocada y media, siendo la en­
tera arrancando y trasera. Leandro al primer pun­
tillazo acertó. '■

Saho el sexto, y según su filiación, llevaba 
por nombre Clacellino, y sus señas particulares 
eran eotorao, bragao, ojinegro y cormalto. Cinco 
puyazos no mas tomó de los de tanda v el entra y 
sal, sin que hubiera nada de particular, a no ser dos 
costa,ladas de Paco Calderón, llegando con bastan­
tes piés a la suerte de rehiletes, de ios que le cla­
varon Kegaíerin un par cuarteando y caido, y Va­
lentín otro idéntico. í ’mscuefo so encontró con el col- 
menareno bravo y noble, y después de diez y seis 
pases de vanas clases, una corta á volapié v una 
arrancando, buena y contraria, se retiró al estribo, 
dejando el bicho para las mulillas.

** *
De Castrillon fué el sétimo, y se llamaba Re- 

menaao; era colorao, girón, astiblanco v vizco del 
derecho. Apénas le tentaron el pelo se huvó ai cas- 

y  llegando a la suerte de palos, llevó tres pa­
res, dos correspondientes ó Leandro, v estos fueron 
de sobaquillo, y uno de Julián, cuarteando

Hipólito, después de dos pases precipitados ati­
zo una estocada delantera á paso de banderillas 
que concluyo con el de Véger de la Frontera.

APRECIACION.
Amable público, dispénsanos, si acaso nuestras 

verdades no te son gratas, al exponer la opinión 
que hemos formado de los tres matadores contrata­dos este ano.

Vamos á hacer un pequeño relato sobre el es­
tado da postración en que se hallan. Empezaremos 
por el jefe del redondel, es decir, por Rafael Qui­
siéramos recordara que en la plaza que va no exis­
te ejecutaba la suerte de pasar de muleta ménos 
encorvado que ahora; que cuando se arrancaba 
a matar lo hacia sobre corto, sin dar ese paso 
atras, cosa muy fea para un matador de su cate­

goría; porque todo matador debe siempre herir por 
derecho desde donde lia la muleta: si no, no corres­
ponde alas exigencias que impone á las empresas 
ni a lo que se merece el público que (.aga. También 
ijuisiórainos que el redondel estuviera en completo 
orden; que se picasen los toros donde se debe v se 
corriesen por derecho, para que llegasen á todas 
las suertes con facultades.

F-l -segundo turno correspon.Ie á Carrito. Este 
matador que, como suele decirse, se dormía en el 
morrillo de los toros, tiene ahora tanta desconfian­
za que, SI no le conociéramos, diríamos que por el 
miedo que tiene no tenía de torero ni un pelo A un 
matador que, como éste, cuenta con tantas simpa­
tías y cobra una suma tan respetable, debe exigir- 
sele que trabaje como otras veces lo ha hecho- 
porque de otro modo pronto sufrirá las consecuen­cias.

El inatador que dejamos paralo último es Salva­
dor, al cual vemos con disgusto; y no nos satisface 
por haber desistido por completo de consumarla 
suerte más grande, la de recibir; pero el público 
que paga para que se toree según ías condiciones 
de cada toro, debe exigirselo, porque puede hacerlo 
Lo que él practica con los toros que tornan la mule­
ta con tanta codicia, esperando á que se le arran­
quen, dista de la suerte de recibir muy poco, te­
niendo conseguido con ello ya d.; cuatro partes tres; 
pues_ solamente con enderezaren y adelantar el pió 
izquierdo para el desafio lo tiene conseguido al­
gunas veces lo ha ejecutado ya, si no en general 
bien, en algunos casos. Con que manos á la obra

Ahora vamos con los tres.
¿Para cuándo dejan estos jóvenes matadores 

aquella alegría que habia en el redondel, casi ha 
^do ayer, cuando toreaban Cuchares, Cayetano y

Unas veces con galleos, otras con navarras y 
de frente por detras; se ejecutaba á la perfección la 
suerte del volapié y alguna vez la de recibir; po­
nían bandori ilas en obsequio á los aficionsidos, que 
por ménos dinero que hoy veian mejores corridas.

A cada cual le daremos lo suyo, y no cederemos 
ni un paso, contando para ello con que los verda­
deros aficionados nos han de secundar en tan es­pinosa tarea.

Empecemos:
Rafael en su primer toro, delante del tendido 

num. 2, empezó a pasar de muleta como lo hubiera 
hecho un principiante; se arrancó a matar juyendo 
hasta el extremo de volver la cara, vicio que eií

‘enia el toro en 
arrimarse, pero solo, para 

consentirle, llenándole la cara de muleta, porque 
no trata nm^un resabio. Ultimamente le dió me- 
uia estocada buena aprovechando, á  la que siguió 
un buen descabello. ¿Nos quiere decir Rafael si 
esta faena es propia de su categoría? Nos dirá que 
el toro no quena luego ver á nadie; pero si supiera 
10 que traía entre manos, no nos hubiera aburrido td.nto.

En su segundo hizo una cosa que se explica 
muy bien: sus momentos más felices para matar 
son cuando los toros están aplomados; pero como 
aquél estaba ligero y le pasó poco, cuando quiso 
avisarle con la muleta se le arrancó; y como él no 
tiene conciencia para verlos llegar, se afligió en el 
camino, y dijo; [ alu queda eso 1 Pinchó bajo, deió 
la muleta y marchó á la barrera á buscar refugio siendo esto la ignominia de los matadores. ’

A la corrida próxima esperamos enmienda.
Carrito ha pasado á su primer toro meior que 

otras veces, esto es. toreándolo como se debe sa­
liendo por el pico de la muleta el toro y estando él 
colocado en su terreno para que la vuelva á tomar; 
pero al arrancarse á matar ha estado como siem­
pre, mal. Resulta ia estocada baja y atravesada y 
sale desarmado. ¿Nos quiere decir este matador 
por qué resulto esta estocada tan mala? Si hubiese 
consentido más á la res y no ll-vara tanta prisa, noAyuntamiento de Madrid



LA TAUROMAQUIA.

resultaría el estoque donde fué á  parar, porque el 
toro no hizo extraño ninguno: si hubiese tenido

® duita. hubieseconcluido la faena como la empezó.
En su segundo pasó más movido, pero se colocó 

bien y por derecho frente al tendido 8. Nos disgustó 
se quedara en media estocada cuando pudo haber 
hegado con la mano al morrillo, y también nos dis­
gusto verle salir de una manera tan fea, sin el ele­
mento que tienen los matadores para vaciar los to­
ros; esto es, sin muleta.
«alna trabajadorque otras veces,^ lu d  y facultades tiene para ello; conque á ver si
e?p '̂ibíieo^^ a* compromiso que tiene contraído con

Salvador en su primero nos gustó cómo empezó 
^  ^  primera vez que se arrancó

Segunda arrancada no vació lo suficiente; 
üa^A dando pasos de espalda; después em-
rnanan incalificable. Salvador sabe quecuando ¡os toros se vuelven mansos, hay que ma- 
tar os aprovechando, y no lo hizo por no tener la 
suficieme conciencia para llegará darle abajo, tra- 

aburrimiento que algunas veces
medíaTni®! 7 que e\ máS grave, la

^  .^stuvo a punto de aparecer.
Las verónicas que dió en su segundo no nos 

áaquel buey liabia que consentir­
le mas j  sm sacudir hubiese salido por su terreno- 
? ;f dibujos que se hacen cuando se torea

aficionados. Pasando de 
muleta estuvo bastante movido. Para los toros in­
ciertos. como aquel, es necesario estar muv fresco 

^ arreglarlos la cabeza.^y colo­
cándose luégo corto, como lo hizo, aunque resultó

P^der salir hiende la cara, bal vador, hay que parar mas al pasar.
años la alter-

nn  ̂ P'‘®CJpita, y esto es muy feo en
ocnn/i-^iñ^i.n«« perfecciouars^e paraocupai un puesto de matatior. S n embargo nos
mano P®®® ^ierl con lamano izquierda, lo que no han hecho los tres nri-

Estos se S a n
llenden querencia ó se de-enden en las tablas; de lo contrario quiere sb'-
P¿to c S fp 'M ro ''" -  fue el poco res-peio con que hizo ciertos ademanes burlescos al
publico del tendido núm. 4, ademanes i m S f o í
que dejamos a la calificación de los lectores^ ^ ’
primtr ?orí. ®®'®® demasiado al

Victoriano nos gustó en una enmienda que hizo

Los toros muy buenos........................

para cecina. ....................................................
n e íb  '® .....¡lo mejor es no me-'

Corrida verificada en SevUla el día 11 de AbrU.
(COOClUSiOB).

nalei bragado y bien puesto. Ca-
p|®p®i -® cuntro varas perdiendo el arre una 
rL  al Jn /r .a ‘■® Sartolesi. EÍ Darbí le clavó ^ ’s pa res al cuarteo y uno Manolo, todos buenos. ^

® entendóreelas con el de Nuñez,
el trait, u  ,®®*̂® í® y empapándolo eiíu n o ^  i  natural, uno con la derecha yti"-A®® P®nho, dejándose caer con una buena á vn.

Rubín! á la primera. Palmas cha 
quetaSj sombreros y hasta unas botinas '

bravo poder y
De la gente de caballería recibió ocho car-^as 

I K n a f í ’ei'’®- ® V®® aleluyas, siendS e¡

Cortés y Anillóle pusieron tres paros al cuarteo
S tm tM  mo°rlo después de varios pasos d¿distintos modos, de cuatro pinchazos v dos medias estocadas bajas á volapié. memas

RESÜMEN.
La presidencia, asi, así.
La entrada casi un lleno.
El ganado bastante regular.
Herniosilla tiene valor y decisión al herir- pero 

con la muleta estuvo como de costumbre, deseoii- 
^n- P®*’̂ "̂ ® carece do recursos en la mano íz-
?A '̂ ‘®" '̂ ® *®® incidentes en la suer-
?undó reguía?' ^ ®" ®‘ ®®’
lia ha estado inmejorable en sus toros:
ra Int' a® jnaestro, enteros, con los pies pa-
esmnaL^® 1® ‘®"*® ®"̂ '’® manos: las
sn« nna =a / ® r® y dignas de los aplau-® P**̂ ; ‘S^ron, Si sigue por ese camino, 

^  ® ilegara pronto á ocupar uno do los primeros puestos en el toreo moderno.
. Del 6al/o, hacemos nuestra la opinión do rovis- 
F /  ® °‘« ®  L a  T A u n o M A Q u iA .- Toreo y  h l Enano, de Madrid; es un torerito ale- 

^  ®® °®" frescura, pero todavía le
colocBTb ^ ®®®’'  ®' ® ®'̂  'i'*® quieren
npHa^HTa''*?'’®?!"®,'’-®®’ -^^" sobresalido por este orden Manolo, Barbi, Anillo y Panadero. ‘

Ffeam,P'®®'if''®®’ Canales y Bartolesi.El servicio, bueno.
Caballos muertos, 10.

rev k ta fía  “ rrespqnsal de Sevilla nos remite las 
m.I corridas verificadas el 18 y 19, las
nani^ ,-??a®5®®®i PubJ'car integras por falta de es- pac o, j si solo el resumen de ambas En la nrimera
IsVaZllos® i“®î ®’ untandois caballos. Lagartijo estuvo bien en su primero 

hiaa ®,®̂ '̂ °do y rcgiilar en el tercero. P>ase«e- 
V afe-n  'M® l  ®’? ®/ “’D'Uo. Los banderilleros, alentin y  Molina, y  délos picadores sólo merecen 
mencionarse Salguero y José Calderón. 
vaAoüi^ segunda corrida, los toros pertenecían ála 
ía naK^f  ̂®®’/®'‘ “ urques del Saltillo. Han matado 
I d  cabal os, y  han sido superiores. Lagartijo bien- 

'os banderilleros Valentín. 
Regaíertn j  el (Tallo. Las entradas unos llenos com-

hfl ?lnnÍ®7*‘̂ ®P'® .uüeionado D. Leopoldo Vázquez 
on l®.^ atención de remitirnos un ejemplar de 

titulada Efemérides faartnas, cura lectura 
P“®® contiene gran número de n«i- 

aficionX  “ ®‘‘®®®" conocidas de todo buen

***
Entre las notabilidades presentadas por Mr Pa- 

fes Fd w®/̂ ®f®n '^®f ® l®? "otabies gimnasias espafio- 
nor?l« mr’ 9 ''*®̂ í®'̂ ''® ®® ®' ejercicio del puente, por sus difíciles combinaciones, en los que acaban
dM arún®  ®®'f® “ ortal. Dichos notab?;^% ^Ss
í á a i M ' { Í ® a K o r ' ^ °  ®̂®

MADRID; 1880. 
IM P R E N T A  DE M ORENO  Y  ROJAS 

calle de los Caños, 4.
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